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Xo que sobra y lo que 
/alia eri Cartagena 

VIS COMERCIAL 
El camino es largo y los cami­

nantes van subiendo cuesta arri­
ba el sendero que les ha señelado 
un hombre que han encontrado y 
que quizás no conozca el terreno. 
¿Se habrán equivocado? ¿Van por 
donde les ha señalado aquel hom 
brc? ¿Sabía éste el camino? ¿Les 
ha dicho verdad? Fatigados de su­
bir cantando y riendo, su dan y 
soplan, y se entretienen mirando 
los insectos y las ílorecillas. No 
les preocupan estas preguntas. 
Llegan a la punta de la sierra; el 
Viaje es más largo aún. Parece 
que ahora la ocasión es oportuna 
y necesaria para ver si van bien o 
no; y si no lo saben, llamar a un 
hombre que conozca el camino, a 
un pastor para que se lo señale 
bien claro, si hay que corregir la 
ruta que llevan, etc. Es lo que ha­
cen los comerciantes cada mes 
cada año: pasar cuentas para ver 
si va bien o mal el negocio en ha­
cer esto bien está la vis comercial. 

Los caminantes somos nosotros 
los mortales. El camino es la vida 
que llevamos, segura para conse­
guir nuestro fin, o equivocada por 
culpa nuestra o del que nos ha di­
rigido mal por no saber o no que­
rer decir la'verdad. La punta de 
la sierra es la Cuaresma, en la 
que se nos brinda gran ocasión 
para ver si llevamos o no buena 
vida. Los pastores que conocen el 
camino son los sacerdotes que 

\ Saben, quieren y pueden señalar 
el verdadero modo de vivir. 

! La Cuaresma es la Iglesia que 
*n medio de la multitud equivo­
cada se levanta señalando a grí-

l' tos el verdadero camino. Es nues­
tra buena madre que tendría pe­
na de la perdición de sus hijos. 

•Oigámosla. Los que no la oyen 
Son los que se entretienen en co­
sas de menos importancia como 
Son las cosas del mundo. Son los 
l úe se entretienen mirando los in­
fectos y las ñorecillas. 

CLARIDOR 

, En favor del obrero 
La primera ley francesa sobre el 

' ^^scano dominical fué votada el 
[ H de noviembrs de 1841 por un 
*- Gobierno entonces católico. 
\ A la iniciativa de tres católicos; 
I ' 'ontalembert, Legrand y Dupin, 

•* debió la primera ley protectora 
; ^6l ttabajo de las mujeres y de ¡os 
i fiiños, y que fué yotada el 22 de 

I'Mayo de 1841 , 

Bl católico JPap^l , Legrand fué 

i 

quien lanzó por vez primera, en 
1857, la idea de una legislación 
obrera internaciorjal. 

La primera Cooperativa de Cré­
dito se fundó en Poligni por un 
católico: el señor Mincet. 

La primero Caja rural de Francia 
fué creada por un cura rural: el 
abate Raju. 

En 1891 se organizaron los pri­
meros ;arc//nes obreros, habiendo 
sido organizados por una católica: 
la señora Hervieu, en Sedán, y por 
el Jesuíta Padre Volpette, en Saint 
Etienne, en el mismo ano. 

Un Gobierno católico, el belga, 
fué quien instituyó, en 25 de ma­
yo de 1895, el primer ministeiio 
Trabajo. 

El iniciador de casi todas las 
leyes sociales modernas fué un ca­
tólico famoso por su cultura y sus 
prestigios: el conde Alberto de 
Mun. 

El más esforzado paladín del 
justo salario entendiendo por justo 
el que permita al obrero vivir y 
sostener a su familia, fué nada 
menos que un Papa: León XIH, en 
su famosa Ericiclica sobre la con­
dición de los obreros. 

Y, sobre todo, ahí está el Evan­
gelio, verdadero Código de todos 
los santos amores y resumen de to­
da ley humana que sea buena, 
pues no será tal, si no se inspira 
en la Ley de Dios, que es el Evan­
gelio y es la Iglesia depositarla y 
maastra de la divina revelación. 

Asi; la verdad en su punto. 

MH l i l i DE EÜPlIli 
Es dolorosísimo lo que sucede 

en China, han sido tantos los que 
han escrito, y han sido tantas ve­
ces lasque se ha hablado del pe­
ligro amarillo que la opinión pú­
blica no se fija lo debido en lo 
que para el mundo significa cuan-
to concierne con la cuestión chi­
na. 

Las noticias que de los sucesos 
chinos se tienen no pueden ser 
más pesimistas: obispos encarce­
lados, misiones católicas asalta­
das, las concesiones en continuo 
pel i l lo y lo s Estados extranjeros 
aprestándose para poder defen­
der en cualquier momento las vi­
das de sus súbditosr allí residen­
tes. 

Hace unos días me sobrecogía 
de terror al leer el tétrico relato 
4cl paso por las calles de Shan-
gbay del verdugo dispuesto a sa­
crificar en todo momento, en 
cualquier lugar y sin previo jioíGío 
al ciudadano chino que las atito-

ridades. o el representante de 
ellas que acompaña al verdugo, 
crean merecedor de tal castigo. 
Cuando esto leía pensaba, ¿es que 
semejantes actos, corresponden 
a los actuales tiempos? 

Perniciosas en extremo, han si­
do las relaciones que China ha 
sostenido con los Estados sovié­
ticos rusos; no le han servido más 
que para exacerbar el racionalis­
mo del pueblo chino, para divi­
dirlo hasta el punto de que una 
guerra civil se está encargando de 
desangrarlo e inculcar en la ju­
ventud china el odio a muerte al 
extranjero: del cual cual habrá re­
cibido el ex Celeste Imperio algu­
nos agravios, no lo dudamos, pe 
ro de algunos de ellos como los 
frailes y los monjes, los misione­
ros en suma, no ha recibido na­
da más que beneficios, como la 
instrucción y educación religiosa, 
y el incomparable de sacar a sus 
hijos de la idolatría. 

España está a estas horas re­
presentada en Shanghay, por uno 
de los cruceros de su Marina de 
Guerra; pronto desembarcaría 
marinería para la defensa del Con­
sulado Español. Dios quiera, en 
beneficio de la Paz universal, que 
no tengan que hacer uso de las 
armas, y que todos vuelvan sa­
nos y salvos a la madre patria. 

Carlos de Jonjero 

¿Ya no es Ru­
sia comunista? 

Leemos en «La Croix» (30 Di­
ciembre 1926): «Los comunistas 
franceses, chinos, alemanes, che­
coeslovacos y otros más, que han 
tomado parte en el último Con­
greso de la Internacional (16 Di­
ciembre), se hallan extraordina­
riamente inquietos y desilusiona­
dos. Se han visto en la necnsidad 
de darse cuenta de que el comu­
nismo ruso que que ellos se ima 
ginaban. ya no existe.» 

El mismo Stalin, con una fran 
queza cómica, ha declarado que 
el csmunismo teórico, tal eomo lo 
concibe la oposición, no era ¡¡más 
que una enfermedad que ha he­
cho su crisis; que Rusia, por con­
siguiente, ha entrado en un perío­
do de convalecencia bastante des­
consoladora para los «puristas». 

Y en las hojas volantes, profu­
samente distribuidas ee Moscú 
por la oposición, se hacen estas 
preguntas; «¿Hay todavía comu­
nismo en Rusia?» «¿Hay comunis­
mo, rezan «las hojitas», cuando 
los funcionarios viajan en «coche-
cama» y los obreros en vagones 
de bestias?» ¿Hay comunismo 

cuando los obreros especializa­
dos ganan 250 rublos al mes y los 
demás 25?¿Hay comunismo cuan­
do lol oficiales alcanzan un suel­
do «veinte veces» mayor que el de 
los soldados?» 

La oposición compuesta por Zi-
novief, Radek, Trotsky, Kamenef, 
Safaroffy Lnchevitch, ha mani­
festado su horror ante la resurrec 
ción del capitalismo privado 

•La producción de l926 prosi­
gue «La Croix» -, según Zinavief, 
representa un balor de rublos 
11.902.000,000, de los cuales, 
10,625.000 000 proceden de la pro­
piedad privada, y la producción 
global del país (agricultura e in­
dustria juntamente) es debida a 
la explotación capitalista.» 

La supresiún del capital priva­
do en Rusia es un mito más irreal 
que los cuentos de hadas. 

Un datito interesante a este 
propósito es el resultado de las 
últimas elecciones para los «so­
viets rurales» (Consejos munici 
pales). De los 830.000 elegidos, es 
de saber que 750.000 no pertene­
cían al paftico comunista. Y el 75 
por 100 de los presidentes de es 
tos soviets rurales son «koulaks». 
o acaso grandes terratenientes, 
que no trabajan con sus manos, 
sino que tienen a su mando 
«obreros». El mismo Zinovief ha 
dicho también que el salario de 
los obreros rusos si se tiene en 
cuenta el coste de la vida, es muy 
inferior al de antes de la guerra, 
y que el Estado no hace nada por 
mejorar la suerte de la clase obre- . 
ra. y que autoriza su explotación 
por medio de los agricultores que 
se enriquecen, vendiendo sus pro­
ductos a precios injustos. 

lAdónde han venido a parar las 
«paradisíacas pramesas» del tan 
decantado comunismo o bolche­
vismo. .1 ¿y todavía habrá quie­
nes en osras naciones quieran im­
plantarlo? V^eamos a tismpo sus 
consecuencias lógicas y escar­
mentemos en cabeza ajena. 

Vida del Centro Católico 
SERIE DE CONFERENCIAS 

Coiirfnuando la serle de ellas 
organizada por este Centro, da 
rá una conferencia sobre la vida 
de N. Sr. Jesucristo, el distin­
guido Director del Instituto de 
Segunda Enseñanza Dr. D, Re-
mfg'O Soriano, ilustrándola con 
proyecciones sobre algunos pa­
sajes evangélicos, el día 9 del 
actual mes de abrfl en el salón 
de la Económica, a las siete y 
media de la tarde. 

Quedafn invitados todos aque­
llos que. amantes de la religión 
y de la cultura se preocupan de 
la vida social. 


